Oración 

MOTIVACIÓN

HIMNO ESCUCHADO: "No os quedéis tristes".

ANT.: Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo, volverá como le habéis visto marcharse.

SALMO


¡El mundo! El mundo es el lugar donde estás Tú. Y no las nubes,

ni los cielos, ni el recinto sagrado de los beatos y los santos.

A Ti te va la vida, la fiesta, el vino y las manos callosas

de los que construyen mundo.

A Ti te va todo lo que sea crecer, avanzar, ir más lejos, 

hacer más humanidad.

Tú quieres estar bien en medio, en el centro de la vida,

en el corazón de la persona y de la sociedad.

Nosotros nos empeñamos en ponerte aparte.

O fuera o dentro. O en las nubes o en la intimidad.

O encima o debajo. Siempre sacándote del mundo.

Te llevamos a la periferia, pero no te vas del centro.

Te sitúas en las entrañas de la vida, allá donde se juega 

el futuro de la humanidad.

Allá estás Tú, siempre en medio, impertérrito,

sin que te afecten los olvidos, las exclusiones o la marginación.

(CÁNTICO: (Cantado)

¡Criaturas del Señor alabad su inmensa gloria!

¡Cantad sin fin su esplendor! ¡Bendecir al Señor!

Angeles de Dios. Estrellas del cielo. ¡Bendecid al Señor!

Lluvias y rocíos. Vientos y huracanes. ¡Bendecid al Señor!

Calores del  estío. Rigores del invierno. ¡Bendecid al Señor!

Rocío y escarcha. Nieves y heladas. ¡Bendecid al Señor!

Noches y tinieblas. Días y luces. ¡Bendecid al Señor!

Aurora y crepúsculo. Tierra entera. ¡Bendecid al Señor!

Montes y collados. Prados y cosechas ¡Bendecid al Señor!

Arboles y flores. Fuentes y arroyos. ¡Bendecid al Señor!

Ríos y océanos. Peces de los mares. ¡Bendecid al Señor!

Pájaros del cielo. Rebaños de la tierra ¡Bendecid al Señor!

Hijos de los hombres. Sacerdotes del Señor. ¡Bendecid al Señor!

Hombres de oración, hijos de Dios. ¡Bendecid al Señor!
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( RESPONSORIO:  




No os quedéis tristes porque me voy, 

aunque me voy yo volveré.

COMPARTIR - PRECES

( PADRE NUESTRO (Cantado)

ORACIÓN FINAL (Juntas)

Ayúdanos, Señor, a mirar hacia adelante,

a emprender el camino convencidos de que no vamos solas,

de que Tú vas con nosotras.

Danos valor, mucho valor, 

para afrontar nuestra vida de todos los días,

para ser testigos tuyos en este tiempo 

y llevar el ánimo y la esperanza a nuestros hermanos y hermanas.

